
¡Hola a todos mis niños y niñas! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡Qué poquito queda para las vacaciones de verano y qué bien 

lo estáis haciendo! Estoy muy contenta y orgullosa de vuestro 

esfuerzo y vuestro trabajo. Estáis haciendo unos trabajos preciosos 

y le estáis poniendo muchas ganas. ¡¡FELICIDADES A TODOS!! 

La siguiente tarea es súper fácil. Vamos a conocer un poquito 

más al Espíritu Santo. Y para ello os dejo un cuento que hemos 

preparado Víctor, el otro profe de Religión, y yo con mucho 

cariño-. El cuento se llama “Un corazón convertido en nido”. 

Importante: Instrucciones para escuchar el cuento. 

1. Elegir un sitio tranquilo. 



2. Ponerse cómodo. 

3. Cerrar los ojos mientras lo escucháis. 

El cuento nos habla del Espíritu Santo que viene a quedarse 

con nosotros después de que Jesús haya muerto en la cruz.  

¿Pero sabéis cómo se enteraron de que el Espíritu Santo había 

llegado? Pues porque a la Virgen María y a los apóstoles, sobre 

sus cabezas, les aparecieron unas lenguas como de fuego. Y 

cuando ellos lo vieron supieron que era una señal que les 

indicaba que Jesús ya estaba en el cielo junto a su padre, Dios, 

y que él estaba derramando el Espíritu Santo sobre sus 

seguidores. A ese día se le llamó PENTECOSTÉS. 

 

 

 

 

 

 



Después de escuchar el cuento y conocer la historia de 

Pentecostés vamos a hacer nuestras propias lenguas de fuego 

como señal de que Dios está con nosotros a través del Espíritu 

Santo. 

¿Qué tenéis que hacer? Muy fácil, utilizando folios, cartón, 

cartulina, gomaeva… (lo que vosotros queráis) tenéis que hacer 

vuestra propia lengua de fuego y colocárosla sobre la cabeza 

como los apóstoles y la Virgen María. Después como siempre: 

una sonrisa grande y preciosa de las vuestras, os hacéis una foto 

y me la mandáis a mi correo, que seguro me quedo con la boca 

abierta de ver esos súper trabajazos que hacéis, como los 

anteriores. 

 

 

 

 

 



Es fácil, ¿verdad? Os he dejado algunas fotos de ejemplo por si 

os sirven de idea. 

Estáis haciendo cosas PRECIOSAS, así que esta tarea del 

ESPÍRITU SANTO seguro que también os sale muy bonita. 

 

Un beso muy muy muy grande.  

¡Os quiero mucho! 

 

 


